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RESUMEN

El Puerto Bajo de Góriz forma parte de las ex-
tensas superficies de pastizal del Parque Nacional de 
Ordesa y Monte Perdido. El actual paisaje vegetal de 
la zona no es estrictamente natural, sino consecuen-
cia también de la actividad antrópica. Su explotación 
ganadera a lo largo de miles de años ha contribuido 
a ampliar la superficie de los pastos, que han descen-
dido hasta cotas que corresponderían a la expansión 
del bosque.

En 2014 dio comienzo un plan de prospecciones 
al amparo de un proyecto del Organismo de Parques 
Nacionales para comprobar en qué momento comen-
zó el impacto humano en ese territorio y si podía re-
montarse, al igual que en otras zonas pirenaicas y 
prepirenaicas, a tiempos prehistóricos, rebasando los 
contrastados datos medievales. Con esa finalidad se 
han desarrollado tres campañas de prospección in-
tensiva, excavaciones y sondeos en un territorio de 
unas 400 hectáreas situado en la zona sureste del 

Parque. Se han documentado 59 puntos de interés 
arqueológico que incluyen cuevas, abrigos, rediles y 
casetas de pastores, de los que 17 han sido sondeados 
y 2 excavados en extensión. Los resultados de esos 
trabajos han confirmado la ocupación y la explota-
ción del territorio desde al menos la segunda mitad 
del iii milenio cal a. C.

Palabras clave: Arqueología de montaña, pas-
toralismo, Prehistoria, Edad Media, Parque Nacional 
de Ordesa y Monte Perdido, Pirineos.

Summary

The Puerto Bajo de Góriz (Low Góriz Green-
hill) belongs to the wide pasture areas of the Orde-
sa and Monte Perdido National Park. The current 
vegetal landscape is not totally natural as anthropic 
activity has influenced its evolution. Thousands of 
years of husbandry exploitation has contributed to 
the widening of the pasture surface which nowadays 
covers lower altitudes, originally expected to be 
 forested areas.

In 2014, a survey plan was initiated within a re-
search project promoted by the National Parks Au-
thority, in order to check when human action started 
to have an impact on natural development, and if 
this influence could go back to Prehistoric times, far 
before the documented Middle Age data, similarly to 
other Pyrenean and Prepyrenean areas.

To this end, three intensive survey campaigns 
have been carried out in an 400 ha territory in the SE 
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part of the Park. Selected test pits and excavations 
have also been included. Fifty-nine points of archae-
ological interest, that include caves, rock shelters, 
cotes and shepherds huts have been documented, in-
cluding seventeen test pits and two extensive excava-
tions. The first results have confirmed the occupation 
and exploitation of this territory since at least the 
second half of the 3rd millennium cal BC.

Key words: Mountain archaeology, shepherding, 
Prehistory, Middle Age, Parque Nacional de Ordesa y 
Monte Perdido, Pyrenees.

INTRODUCCIÓN

El concepto de arqueología de montaña no es 
unívoco y está fuertemente imbricado con el gradien-
te latitudinal: puede incluir territorios relativamente 
llanos a gran altitud, pero también relieves enérgicos 
cerca de zonas costeras que apenas alcanzan los 200 
msnm. Por ello, tanto las zonas climáticas como los 
paisajes dominantes son muy variados, aunque por 
lo general comparten una elevada sensibilidad ante 
cambios aparentemente menores en temperatura y 
precipitación (Grimaldi et alii, 2016). Las ocupacio-
nes humanas prehistóricas en alta montaña son objeto 
de atención por parte de los investigadores desde hace 
décadas. En el entorno de los Pirineos centrales, los 
trabajos orientados a la investigación prehistórica en 
medios montañosos se iniciaron en los años setenta 
del siglo pasado, con las excavaciones de V. Balde-
llou en Forcón y Espluga de la Puyascada, situadas 
en Sierra Ferrera en torno a los 1300 metros (Bal-
dellou, 1983 y 1987). Unos años más tarde dieron 
comienzo los trabajos en cueva Drólica, estratégi-
camente situada en el cordal de Sevil a 1200 metros 
(Montes y Martínez Bea, 2007), encuadrados en un 
estudio regional que contempla otras cavidades ha-
bitadas (cueva de la Carrasca) o funeraria (cueva de 
los Cristales) y tres monumentos dolménicos, entre 
otros enclaves patrimoniales (Montes et alii, 2016). 
Al mismo tiempo, los trabajos en la zona del Hospi-
tal de Benasque desvelaron la presencia de estructu-
ras de hábitat y enterramiento de la Edad del Bronce 
a unos 1750 metros de altitud (Ona y Calastrenc, 
2009). Más recientes, las excavaciones en Cova dels 
Trocs, al pie del Turbón, han desvelado una intere-
sante ocupación del Neolítico antiguo a 1560 metros 
(Rojo et alii, 2013) que sus autores vinculan con una 
incipiente trashumancia. Fechas similares está entre-
gando la intervención todavía en curso en la cueva de 
Coro Trasito (1548 metros) en Tella (Clemente-Con-

te et alii, 2016). En el Parque Nacional de Aigüestor-
tes i Estany de Sant Maurici la presencia humana está 
documentada incluso desde el Mesolítico (Gassiot et 
alii, 2015).

Tradicionalmente, a partir de fuentes documen-
tales se venía considerando que la ocupación y la 
explotación sistemáticas de la alta montaña pirenai-
ca aragonesa databa con seguridad de tiempos me-
dievales (Benito Alonso, 2006; Pallaruelo, 1988), 
aunque se contemplaba un posible origen anterior, 
sin mayor precisión. Con el fin de contrastar si esa 
ocupación humana podría retrotraerse hasta momen-
tos prehistóricos hemos desarrollado tres campañas 
de trabajo de campo en el marco de un proyecto del 
Organismo Nacional de Parques Nacionales titulado 
Análisis ecológico de la culturización del paisaje de 
alta montaña desde el Neolítico: los parques nacio-
nales de montaña como modelo (acrónimo CULPA, 
Ref. 998, BOE, n.º 300, 16/12/2013), cuyo investiga-
dor principal ha sido el Dr. J. Catalán Aguilá, biólogo 
de la Universidad Autónoma de Barcelona. En los tra-
bajos de campo y/o en los estudios posteriores hemos 
participado los firmantes de este artículo, ayudados 
sobre el terreno algunos días por Mikel Etxebarría, 
Jorge Sevil y Guillermo Tena, además de por Lau-
reano Gómez y David Asenjo de los Grupos de Res-
cate e Intervención en Montaña (GREIM), a quienes 
agradecemos la colaboración prestada. Por su parte, 
Manuel Latre ha albergado en Nerín al equipo, al que 
ha asesorado con sus excelentes conocimientos de la 
zona prospectada donde trabajó durante años como 
pastor: queremos reconocer expresamente su valiosa 
ayuda a lo largo de estos años.

Tras un análisis inicial del territorio del Parque, 
consideramos que el entorno del barranco de la Par-
dina (fig. 1), en el puerto bajo de Góriz e inmediato 
al acceso por Cuello Arenas, sería el área ideal para 
centrar nuestro trabajo de campo, aunque nuestras 
prospecciones se han extendido en parte hacia la 
partida de la Estiva, siguiendo la margen derecha de 
Añisclo1. En la zona hay catalogados una serie de 
abrigos rocosos o cuevas utilizados tradicionalmente 
como refugios (mallatas) por los pastores2. Un pri-

1 En paralelo, y en el marco del mismo Proyecto CULPA, 
otro equipo de arqueólogos ha trabajado en el puerto medio de Gó-
riz (Quesada et alii, 2016).

2 En el ámbito pirenaico una mallata (o majada) es el sitio 
en el que duermen el pastor y el ganado, pero también la zona de 
pastos (anexa o próxima) que aprovecha el ganado. El pastor usa 
como refugio un abrigo rocoso o una cueva más o menos acondi-
cionados, o una caseta de piedra, y el ganado dispone de un espa-
cio alrededor, habitualmente cercado. En la zona que nos ocupa, la 
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Fig. 1. Situación (arriba) y detalle (abajo) del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido (PNOMP). En el mapa superior se 
señalan algunos yacimientos (puntos) y zonas arqueológicas (nombres genéricos), y registros paleoambientales (estrellas de 

hielo) citados en el texto, así como los límites de los Parques de Ordesa y Monte Perdido (PNOMP) y de Aigüestortes (PNAT). 
En el inferior, detalle del PNOMP y límites del Puerto Bajo de Góriz y del resto de las partidas ganaderas.
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mer listado de estas mallatas, con exhaustivos datos 
sobre nomenclatura, tipología y ubicación, nos fue 
facilitado por el PNOMP. Sin establecer una relación 
directa, planteamos como hipótesis de partida que los 
ganaderos prehistóricos que hubieran acudido a esta 
zona podrían haber ocupado también estos refugios 
naturales, objetivos iniciales de nuestras prospeccio-
nes, seguidas según sus resultados por los correspon-
dientes sondeos y excavaciones.

Este artículo detalla los principales resultados 
obtenidos, que nos permiten llevar las ocupaciones 
humanas en la zona cinco mil años atrás, además de 
aportar datos de interés sobre la gestión ganadera de 
época medieval y sobre los sucesos relacionados con 
la Bolsa de Bielsa durante la guerra civil española.

EL ENTORNO DE TRABAJO: LA ZONA 
SURORIENTAL DEL PARQUE NACIONAL 
DE ORDESA

Los excepcionales caracteres de tipo geológico, 
geomorfológico y ambiental que presenta el territo-
rio del PNOMP (www.ordesa.net) condujeron a su 
declaración como parque nacional en una fecha tan 
temprana como 1918. La superficie protegida, que 
originalmente apenas superaba las 2000 hectáreas, se 
amplió en 1982 hasta las actuales 15 608 hectáreas. El 
Parque se articula en torno a cuatro valles fluviales: 
Arazas (el valle de Ordesa propiamente dicho), Be-
llós (Añisclo), Alto Cinca (Pineta) y Yaga (Escuaín), 
dominados por la gran mole caliza de Monte Perdido, 
que supone la culminación de las Sierras Interiores 
pirenaicas con sus 3355 metros. Varios picos del ma-
cizo superan ampliamente los 3200 metros: Cilindro 
(3322), Marboré (3247) y Soum de Ramond (o pico 
de Añisclo, 3263). La litología caliza ha favorecido la 
presencia de vertiginosos cañones, con paredes casi 
verticales de cientos de metros de desnivel. En su cli-
ma de montaña, con una marcada inversión térmica 
entre los fondos de valle y las zonas altas, predomi-
nan las influencias mediterráneas: los datos de la esta-
ción de Góriz (2220 metros) muestran precipitaciones 
de unos 1850 mm/año (principalmente en primavera 
y otoño, con lluvias ocasionalmente torrenciales en 
esta última estación) y temperaturas medias de unos 
4 ºC, con tres meses (enero, febrero y marzo) por de-
bajo de los 0 ºC y cuatro (de junio a septiembre) por 

mallata y su pastizal se adscriben a una casa, y aunque su usufructo 
puede ser alquilado, su propiedad es intransferible y permanece 
ligada siempre a la casa (Fillat et alii, 1992).

encima de los 10 ºC. La isoterma 0 ºC se sitúa entre 
noviembre y mayo entre los 1600 y los 1700 metros 
de altitud, lo que conlleva que, pese a la relativa es-
casez de precipitaciones invernales, el paisaje se vea 
fuertemente condicionado por la presencia de nieve 
durante muchos meses y el posterior deshielo avan-
zada la primavera.

La altitud y la topografía fueron los principa-
les condicionantes de la actividad agropecuaria en 
la zona. La vegetación actual en el entorno que nos 
ocupa (sector de Añisclo) está formada por bosques 
mixtos de pino (Pinus sylvestris) y haya (Fagus syl-
vatica) en las laderas de flysch por debajo de los 1800 
metros de altitud, con masas de Pinus uncinata por 
encima de esas cotas, aunque el límite superior del 
bosque es artificial, ya que amplias zonas del piso 
subalpino (ca. 1800-2400 metros de altitud) fueron 
deforestadas para obtener pastos. Por encima de los 
2500 metros la vegetación es escasa debido a las du-
ras condiciones climáticas.

El barranco de la Pardina es un tributario del río 
Bellós (cañón de Añisclo) que forma un valle lateral 
colgado, de recorrido corto y fuerte pendiente, en el 
que aparecen algunos saltos de agua asociados a la 
presencia de knickpoints (repliegues resistentes de la 
litología infrayacente). Su tramo inicial sigue una ali-
neación noroeste-sureste a lo largo de algo menos de 2 
kilómetros, tras los que gira bruscamente al este para 
encontrarse con el cañón de Añisclo después de otros 
2 kilómetros de recorrido. En ese breve espacio salva 
algo más de 600 metros de desnivel de los que unos 
400 corresponden al tramo de alineación oeste-este, 
caracterizado por paredes verticales de caliza y estre-
chas fajas horizontales que permiten un tránsito pre-
cario (fig. 2). En su cabecera, por encima de los 2000 
metros, dominan procesos periglaciares, con peque-
ñas terrazas de gelifluxión que permiten conservar 
pequeños restos de suelos en los que crece vegetación 
como la Festuca gautieri. Como en otras zonas altas 
del entorno del PNOMP, siglos atrás se deforestó el 
bosque mediante incendios para facilitar el aprove-
chamiento de los pastos resultantes por parte de la ga-
nadería trashumante, tradicionalmente cabaña ovina. 
Esta intervención humana ha favorecido la activación 
de procesos erosivos en el suelo que ocasionalmente 
implican deslizamientos de tierras (García-Ruiz et 
alii, 2014).

La paleoclimatología de la zona ha comenzado 
a ser descrita recientemente a partir de distintos re-
gistros de los que el del lago de Marboré resulta el 
más completo para el Holoceno (Valero-Garcés et 
alii, 2014). Los primeros dos milenios de este pe-
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Fig. 2. Vistas de las 7 zonas prospectadas en el entorno del barranco de la Pardina (fondo de la imagen). Zonas 1-2): cabecera y primeros 
escalones del barranco; zona 3): inicio de la «Faja Pardina»; zona 4): vacas pastando en los llanos que coronan los cantiles superiores; zona 
5): fondo del barranco; zona 6): pastos en los llanos junto al tramo norte de la margen derecha de Añisclo; al fondo el collado entre las Tres 

Sorores y las Tres Marías; zona 7): la «Faja Espluquetas», en el tramo sur de la margen explorada de Añisclo.
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riodo (hasta ca. 7000 BC) están marcados por una 
fuerte influencia glaciar, documentándose a conti-
nuación un aumento de la bioproductividad en un 
contexto climático más húmedo (hasta ca. 2200 cal 
BC). En los últimos siglos de esa segunda fase se 
reconoce en Marboré un notable aumento de la ari-
dez. Las fluctuaciones hidrológicas son frecuentes 
en diversos momentos de época romana y de la Alta 
Edad Media, evidenciándose en los registros de la 
Pequeña Edad de Hielo un mayor aporte de agua y 
sedimentos al lago. La actividad humana hasta la 
Pequeña Edad de Hielo es poco notable en la zona 
(aunque se observa un aumento de la presencia de 
plomo que el estudio pone en relación con supuestas 
explotaciones mineras del Alto Cinca desde el perio-
do romano), por lo que la evolución de la vegetación 
natural hasta entonces responde a las características 
climáticas de cada periodo.

LAS INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS: 
METODOLOGÍA DE TRABAJO

Como ya hemos adelantado, partimos de una 
hipótesis de trabajo teórica como guía de los traba-
jos de campo basada en la premisa de que la mayoría 
de los refugios modernos utilizados como mallatas 
por los pastores (casetas, cuevas, abrigos o simples 
oquedades) hasta bien entrado el siglo xx reúnen las 
mejores condiciones de habitabilidad dentro de un 
entorno francamente hostil. Era posible, pues, que 
los ganaderos prehistóricos que hubieran frecuenta-
do este territorio hubieran ocupado los mismos refu-
gios naturales, dadas sus buenas condiciones. Esta 
conjetura se ha visto confirmada desde los primeros 
trabajos de campo.

En consecuencia, y previamente al trabajo de 
campo, procedimos a realizar una recopilación de in-
formación sobre abrigos rocosos y cuevas utilizadas 
en épocas recientes como refugio por los pastores, 

Fig. 3. Distribución por zonas de los puntos de interés arqueológico localizados durante las prospecciones. Los enclaves se detallan en las 
figuras 4 a 7. (Ortoimagen: IGN)
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susceptibles de haber sido utilizadas en la prehistoria, 
valorando aspectos claves implicados en su ocupa-
ción como el resguardo de agentes atmosféricos (llu-
via o viento), o las horas de insolación. El PNOMP 
nos suministró el citado listado de mallatas, 12 de las 
cuales estaban situadas en la zona del Puerto Bajo de 
Góriz: constituyeron el núcleo básico de enclaves a 
visitar que ha guiado las prospecciones sobre el te-
rreno, que a su vez han generado hasta un total de 59 
puntos de interés arqueológico reconocidos. Además, 
han sido de gran relevancia los datos recopilados por 
Lucien Briet a principios del siglo xx con informa-
ción detallada de algunas de las cavidades estudiadas 
(Briet, 1910), así como los trabajos de exploracio-
nes espeleológicas publicados por los grupos GIEG 
de Granollers y GIE Peña Guara (GIEG Granollers, 
1984 y 1985; GIE Peña Guara, 1974).

Con la finalidad de hallar y valorar el inicio del 
impacto antrópico en la alta montaña pirenaica, nues-
tro equipo diseñó y ha llevado a la práctica una serie 
de tareas de campo y de gabinete:

—	 Rastrear las primeras ocupaciones humanas den- 
tro del PNOPM y establecer su antigüedad má- 
xima mediante dataciones radiocarbónicas y el 
estudio de los materiales recuperados en pros-
pecciones y sondeos arqueológicos. Las datacio-
nes presentadas en este artículo han sido calibra-
das con el programa Oxcal 4.2 (IntCal13 curve) 
(Bronk Ramsey, 2009; Reimer et alii, 2013).

—	 Reconocer las actividades llevadas a cabo en 
los asentamientos identificados: estacionalidad, 
especies pastoreadas, actividades complementa-
rias…, todo ello mediante excavaciones arqueo-
lógicas de los enclaves seleccionados.

—	 Documentar la evolución del impacto humano 
mediante el estudio antracológico de los carbones 
hallados en los yacimientos, a partir de la disponi-
bilidad (creciente / decreciente) de las especies ve-
getales usadas como combustible. Efectuar tam- 
bién este estudio sobre niveles de incendio ¿na-
turales? no asociados a restos humanos (y datar-
los). Marta Alcolea, investigadora predoctoral del 
Área de Prehistoria, se ha encargado de la deter-
minación antracológica de los carbones.

—	 Identificar la continuidad o intermitencia de la 
explotación ganadera de la alta montaña desde 
momentos prehistóricos hasta periodos más re-
cientes.

—	 Comprobar la posible correlación entre la tipo-
logía y la funcionalidad de los yacimientos y sus 
ubicaciones (altitud, pendiente) a través del em-

pleo de un SIG que genere un modelo predictivo 
para la localización de puntos con caracteres si-
milares (en curso).

Las prospecciones sobre el terreno se llevaron a 
cabo recorriendo sistemáticamente los lugares selec-
cionados, con especial interés en las fajas de ambas 
vertientes del barranco de la Pardina y la vertiente oc-
cidental, la de mejor insolación, del cañón de Añisclo 
(margen derecha del río Bellós). A efectos de contro-
lar mejor el trabajo de campo, se dividió el territorio 
en siete zonas (figs. 2 y 3) que cubrían en total una 
superficie de unas 400 hectáreas en un rango de alti-
tudes que oscila entre los 2100 y los 1700 metros, en 
función de la zona de trabajo:

—	 La zona 1 (ca. 2000 metros) corresponde a la ca- 
becera del barranco de la Pardina, e incluye en-
claves como la cueva y surgencia Furicón y las 
mallatas Satué y Colegial, que aprovechan pe-

Fig. 4. Zonas 1 y 2: zoom sobre la ortoimagen general. Zona 
1: 1) cueva Furicón; 2) mallata Colegial; 3) mallata Satué; 4) 
abrigo Chaminera. Zona 2: 5) Fogaril iii; 6) mallata Güerdios 

iii; 7) espluca Fogaril (Fogaril i y ii); 8) bóveda caída Güerdios; 
9) mallata Güerdios i; 10) mallata Güerdios ii; 11) capilleta de 

Güerdios. 
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queños cantiles para adosar precarias cabañas y 
muros de piedra (fig. 4).

—	 La zona 2 (ca. 1900 metros) se sitúa a continua-
ción siguiendo el curso del barranco. Al abrigo 
de un primer farallón calizo de unos 10 metros 
de desnivel, se revisaron cavidades como Foga-
ril i, ii y iii, Güerdios i y ii y la Capilleta, así como 
los restos de una bóveda caída que tuvo que ser 
un abrigo de grandes dimensiones (fig. 4).

—	 La zona 3 (ca. 1800 metros) comprende las fa-
jas de la margen izquierda (orientadas al sur) 
del barranco de la Pardina cuando este gira para 
adoptar la dirección oeste-este, con enclaves 
como mallata Faja Pardina, cuevas FP1 a FP5, la 
Cascada y los Pajaritos (fig. 5).

—	 La zona 4 (1750-1900 metros) se sitúa inmedia-
tamente por encima y al norte de la anterior, y la 
forman los collados septentrionales que coronan 

el barranco de la Pardina. En ella se han estudia-
do puntos como las mallatas Pedro Chuán y Cle-
mente y las pequeñas cavidades FPS2 y FPS3, 
así como cueva Candón (BP2) (fig. 5).

—	 La zona 5 (1700-1800 metros) incluye el fondo 
y las fajas de la margen derecha del barranco de 
la Pardina en su tramo de orientación oeste-este. 
Allí se revisaron lugares como las mallatas Va-
lle Pardina y O Mallón, las cuevas Margen De-
recha, VP1 y la espluca Gran o la faja Ripallés 
(fig. 5).

—	 La zona 6 (1700-1900 metros) la forma la mar-
gen derecha del cañón de Añisclo en su tramo 
al norte de la desembocadura del barranco de la 
Pardina. En ella se documentaron la mallata y 
abrigo Carduso, la mallata y abrigo Grallera y la 
mallata Teixidor, además de la espluca Grallera 
(fig. 6).

Fig. 5. Zonas 3, 4 y 5: zoom sobre la ortoimagen general. Zona 3: 12) mallata Faja Pardina; 13) cueva FP1; 14) cueva FP5; 15) cueva de la 
Cascada; 16) cueva de los Pajaritos; 17) cueva FP2; 18) cueva FP3; 19) cueva FP4. Zona 4: 20) surgencia FPS1; 21) cueva FPS2; 22) mallata 

Clemente; 23) mallata Pedro Chuán; 24) agujero FPS3; 25) mallata Candón; 26) cueva Candón; 27) cueva BP01; 28) cueva BP03. Zona 5: 
29) mallata O Mallón; 30) cueva Margen Derecha; 31) abrigo inundado; 32) mallata Valle Pardina; 33) abrigo frente a Valle Pardina; 34) 
malleta Sasé; 35) cueva Valle Pardina 1 (VP1); 36) Faja Ripallés 4 (FR4); 37) Faja Ripallés 2 (FR2); 38) Faja Ripallés 3 (FR3); 39) senda 

Pardina; 40) Faja Ripallés 1 (FR1); 41) Espluca Gran. 
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—	 La zona 7 (1700-1800 metros) es el tramo meri-
dional de la margen derecha del cañón de Añis-
clo, aguas abajo de la desembocadura de la Par-
dina, y se introduce en la partida ganadera de la 
Estiva. Se estudiaron la faja de los Cuchareros, 
la mallata y la cueva Sabarils, la faja Espluque-
tas, la mallata Lacunas y la mallata Lacera o Le-
cera (fig. 7).

En cada uno de los enclaves estudiados, el proto-
colo de actuación ha seguido pautas similares: i) toma 
de coordenadas con GPS; ii) en las cavidades si con-
servan suelo, y en los sitios más interesantes, sondeo 
arqueológico y topografía (si no existía una previa); 
iii) en caso de resultados positivos, valoración e ini-
cio de una excavación en extensión del yacimiento, 
en función del interés arqueológico y del tiempo dis-
ponible; y iv) en todos los casos, cumplimentación de 
una ficha detallada.

Durante las prospecciones se procedió a esta-
blecer una clasificación de los enclaves visitados en 
función de su interés arqueológico (nulo, bajo, alto y 
muy alto), de acuerdo con unos criterios que incluían 
aspectos como la orientación, la altitud, el espacio 
disponible, la accesibilidad, la presencia de sedimen- 
to y los materiales recuperados tras los sondeos ini-
ciales. Esta clasificación ha regido la estrategia de 
las posteriores intervenciones en la zona, desechando 
aquellas localizaciones de menor interés a favor de 
las que presentaban mayores posibilidades desde el 
punto de vista arqueológico.

—	 El primer grupo (nulo interés arqueológico) in-
cluye casetas exentas modernas (mallata Can-
dón), casetas al abrigo de un farallón pero mal 
orientadas o alejadas del agua (mallata Faja Par-
dina), puntos sin sedimento conservado (abrigo 
Carduso) o lugares sondeados con escasísima 
potencia de relleno (mallata Satué).

Fig. 6. Zona 6: zoom sobre la ortoimagen general. 42) caseta 
Jesús Palacio; 43) abrigo Carduso; 44) mallata / refugio Carduso; 
45) mallata Teixidor; 46) sima previa a Grallera; 47) abrigo previo 

a Grallera; 48) mallata Grallera; 49) espluca Grallera. 

Fig. 7. Zona 7: zoom sobre la ortoimagen general. 50) cueva de 
los Cuchareros; 51) faja Cuchareros 2 (FC2); 52) faja Cuchareros 

1 (FC1); 53) cueva Sabarils; 54) mallata Sabarils; 55) abrigo 
senda Espluquetas; 56) mallata Espluquetas; 57) mallata Lacera 

(Lecera); 58) mallata Lacuna; 59) mallata Puértolas.
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—	 De bajo interés arqueológico se han considerado 
aquellos lugares del grupo anterior cuyos son-
deos, de momento negativos, no pueden ser con-
siderados definitivos para certificar la ausencia 
de restos arqueológicos (Güerdios iii), y diversas 
grietas u oquedades que pudieron servir de es-
condrijo o almacenaje.

—	 Los sitios con alto interés presentaban buenas 
condiciones de habitabilidad —principalmen-
te eran cuevas y abrigos—, aún no sondeados 
(Espluca Gran) o con sondeos iniciados pero 
inconclusos por la presencia de bloques o falta 
de tiempo (Fogaril, Güerdios), que requieren la 
continuación de los trabajos arqueológicos.

—	 Finalmente, en el grupo de enclaves con interés 
muy alto se encuentran las cavidades con exce-
lente habitabilidad en las que, tras el hallazgo 
de materiales en superficie, a menudo confir-
mado por un sondeo positivo, damos por segura 
la continuidad de los trabajos arqueológicos en 
futuras campañas: mallata Valle Pardina (1725 
metros, donde inicialmente solo se localizó algo 
de cerámica a mano y un fragmento proximal de 
lámina de sílex), cueva Candón (1750 metros, 
tras el hallazgo del cráneo de bóvido) o esplu-
ca Fogaril, en la que varias de sus zonas (boca, 
plataforma y costra estalagmítica) presentaban 
un prometedor aspecto desde el punto de vista 
arqueológico.
Las tres campañas de trabajo de los años 2014, 

2015 y 2016 se han realizado siempre en los meses 
de septiembre y octubre, aprovechando la menor pre-
sencia de visitantes en la zona en esas fechas y an-
tes de las primeras nieves de otoño. En total se han 
localizado 59 puntos de interés arqueológico que in-
cluyen abrigos, cuevas, rediles y casetas de pastores, 
de los que 17 han sido sondeados y 2 excavados en 
extensión (tabla 1). El total de puntos visitados, sus 
nombres, coordenadas y descripción, así como las ac-
tuaciones desarrolladas en cada uno han sido descri-
tos de forma pormenorizada en los correspondientes 
informes entregados a la Dirección General de Patri-
monio Cultural del Gobierno de Aragón y al PNOMP. 
Dichos informes se acompañan de un amplio reperto-
rio de fotografías, mapas de situación y croquis y to-
pografías de los enclaves más interesantes, así como 
fotos y dibujos de los materiales recuperados.

La campaña de 2014. Al ser la primera, fue la 
campaña en la que se recorrió más terreno, buscando 
en esta primera aproximación un conocimiento siquie-
ra general del entorno, que sirviera de base a las inter-
venciones posteriores. Se desarrolló entre el 20 y el 24 

de octubre, ambos incluidos, con un equipo de campo 
dirigido por R. Laborda y formado por V. Villalba, P. 
Lanau y M. Gisbert. Además, M. Etxebarría, L. Gó-
mez y D. Asenjo se unieron a la prospección los días 
20 y 21. El equipo se alojó en el albergue de M. Latre 
en Nerín. La actuación se realizó con el soporte eco-
nómico de los proyectos de investigación del Área de 
Prehistoria de la Universidad de Zaragoza.

Zona

Tipo de sitio

Total
Cabaña

Cantil +

Cabaña / 
Recinto

Abrigo / 
Cavidad

Cueva / 
Surgencia

Zona 1 0 2 1 1 4

Zona 2 0 0 7 0 7

Zona 3 0 1 3 4 8

Zona 4 1 2 2 4 9

Zona 5 2 5 3 3 13

Zona 6 3 0 3 2 8

Zona 7 0 3 5 2 10

Total 6 13 24 16 59

Tabla 1. Resumen por zonas y tipologías de los enclaves de 
interés arqueológico documentados durante las prospecciones.

Se visitaron en total 40 enclaves (prácticamente 
el 68% del total), la mayoría dentro de los límites del 
propio barranco de la Pardina (zonas 1 a 5), y en la 
parte norte de la margen derecha de Añisclo (zona 6) 
(tabla 2). Se realizaron hasta 18 catas en 10 de esos 
puntos (en algunos se abrieron dos o más catas) dis-
tribuidos como sigue: zona 1): cueva Furicón, mallata 
Satué y abrigo Chaminera; zona 2): Fogaril, Fogaril iii, 
Güerdios i y Güerdios ii; zona 4): cueva Candón (y 
recogida de restos en superficie en cueva FSP 2); 
zona 5): mallata Valle Pardina y cueva Margen Dere-
cha; zona 6): recogida superficial de restos en espluca 
Grallera.

Resultados positivos en esta primera campaña se 
produjeron en mallata Valle Pardina, donde se recupe-
raron sílex y cerámicas de factura prehistórica (fig. 8), 
y en cueva Candón, en la que apareció un cráneo de 
bóvido (fig. 9) que tras ser datado por radiocarbono 
(D-AMS 012625: 826 ± 27 BP, 1166-1261 una vez 
calibrado) confirmó por primera vez en este entor-
no pirenaico la presencia de ganado vacuno en alta 
montaña entre los siglos xii y xiii, es decir, desde la 
Edad Media. En cueva Valle Pardina 1 (VP1), un car-
bón de Buxus sp.3 procedente de un nivel de incendio 

3 Identificado por M. Alcolea.
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(¿natural?) fue datado en el Bronce Final (MAMS-
29833: 2995 ± 21 BP, o sea, 1265-1135 cal BC). La 
ausencia de cualquier resto arqueológico en este y en 
otros lugares prospectados que pudieran relacionarse 
con ese momento aconsejó no atribuir taxativamen-
te ese incendio a la mano humana, sin que tampoco 
pudiéramos descartarlo. En cualquier caso, conviene 
tener siempre presente que en los límites del actual 
PNOMP prácticamente el 30% de los incendios regis-
trados se origina por la caída de rayos.

Nulo Bajo Alto Muy alto Total

Zona 1 2 2 0 0 4

Zona 2 2 1 4 0 7

Zona 3 2 0 3 0 5

Zona 4 5 2 1 1 9

Zona 5 1 3 2 1 7

Zona 6 4 1 2 1 8

Total 16 9 12 3 40

Tabla 2. Interés arqueológico de los enclaves visitados en 2014. 

La campaña de 2015. En 2015 se amplió el área 
prospectada con la incorporación de la zona 7 (par-
te meridional de la margen derecha de Añisclo, en la 
zona de Mondoto), se sondearon lugares que habían 
ofrecido buenas perspectivas en 2014 y comenzó la 
excavación en extensión de alguno de los puntos me-
jor valorados por sus condiciones arqueológicas. Los 
trabajos de campo se desarrollaron entre el 11 y el 
14 de septiembre, ambos incluidos, de nuevo bajo la 
dirección de R. Laborda, por parte de V. Villalba, P. 
Lanau, G. Tena y M. Gisbert, a los que se unió L. 
Gómez el día 11. Una vez más, los costes fueron asu-
midos por el proyecto de investigación del Área de 
Prehistoria de la Universidad de Zaragoza y el equipo 
se alojó en Nerín.

En la zona 7 los trabajos se centraron en las ma-
llatas Sabarils y Espluquetas (o Espeluquetas), aun-
que se visitaron también áreas de potencial interés 
durante los accesos a esos lugares. En mallata Saba-
rils, situada en la faja homónima, se localizó una pe-
queña construcción adosada a la pared, que formaba 
un mínimo paravientos, al abrigo de un resalte roco-
so con abundantes manchas de hollín. Un pequeño 
sondeo en la única zona con sedimento conservado 
constató su escasa potencia (apenas 15 centímetros) 
de tierra en la que los únicos restos hallados eran de 
época histórica (fig. 8): un casquillo de bala dispara-
do de calibre 7 milímetros, un clavo forjado a mano 
y un badajo de hueso que habría formado parte de un 

cencerro grande, además de algunos fragmentos de 
vidrio y restos de fauna quemada. No lejos del murete 
se localizó una inscripción en la pared con el nombre 
«Antonio Clemente». El casquillo de bala presentaba 
la inscripción FNT** [1]937 (fig. 8), es decir, «Fá-
brica Nacional de Toledo – 1937», lo que indicaría 
su pertenencia al bando sublevado en la Guerra Civil 
y su probable empleo en el contexto de las interven-
ciones militares de los ejércitos franquistas durante el 
episodio de la Bolsa de Bielsa, final de la resistencia 
republicana en Aragón durante los meses de abril a 
junio de 1938.

Cueva Sabarils se sitúa muy cerca de la mallata 
del mismo nombre, apenas 20 metros al norte. Se tra-
ta de una cavidad de difícil acceso, a la que se debe 
entrar reptando y que en ningún punto permite perma-
necer de pie (fig. 8), en cuyo interior se localizó un 
precario murete que limitaría el paso a un laminador 
actualmente intransitable. Se realizaron dos sondeos, 
estéril el primero y positivo el segundo: restos de un 
potente hogar confirmaban la utilización de la incó-
moda cavidad. Excavada la hoguera en extensión, 
se delimitó y sus carbones fueron recogidos para su 
posterior estudio antracológico. El único hallazgo 
material en el sondeo fue una laja de piedra ubica-
da en el interior de la hoguera, probablemente usada 
para ser calentada. Más allá del murete, en superficie, 
apareció un cencerro de hierro muy oxidado, algunos 
huesos de ovicáprido y jabalí y dos badajos tallados 
en hueso (fig. 8), todo lo cual nos lleva a pensar en 
una utilización como refugio pastoril en periodos re-
lativamente modernos.

En la faja Espluquetas (topónimo local que en 
este caso hace referencia a farallones extraplomados 
que pueden usarse como mínimo refugio), se locali-
zaron algunos materiales subactuales (botellas, herra-
mientas) en una construcción muy sencilla, apenas un 
paravientos. Junto a ella se identificaron fragmentos 
de sílex, probablemente desprendidos de los nódulos 
que afloran en los niveles de caliza de la pared, sin 
que pudiera confirmarse su factura humana.

La mallata Lacera (o Lecera) pese a su nombre, 
carece de cualquier vestigio de construcción. En ella 
se localizaron motivos pintados en las paredes (fig. 
10), a una altura de entre 140 y 150 centímetros del 
suelo: una mancha de color rojo vinoso, alargada, de 
unos 10 centímetros de longitud, con la pintura embe-
bida en el soporte rocoso; una mancha cruciforme de 
color vinoso, lavada y embebida en la roca; una figu-
ra de trazos gruesos rojo-anaranjados, posiblemente 
cruciforme, a unos 20 metros de las dos anteriores, 
también bastante perdida; y, por último, un grupo de 
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Fig. 8. Algunos sitios sondeados y hallazgos representativos. Arriba: vista general de la mallata Valle Pardina (n.º 32, zona 5), uno de los 
sondeos practicados bajo la roca y, superpuesta, cerámica carenada procedente del nivel 1. Centro: cueva Faja Pardina 5 (FP5, zona 3,  

n.º 14), vista desde el exterior, proceso de excavación y vaso carenado con asa. Abajo: a la izquierda mallata Sabarils (n.º 54, zona 7), donde 
aparecieron un badajo de hueso, lañado, y un casquillo de 7 milímetros marcado FNT 1937; a la derecha cueva Sabarils (n.º 53, zona 7)  

y los dos badajos de hueso recuperados. (Dibujos de las cerámicas, M.ª Cruz Sopena)
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Fig. 9. Arriba: cueva Candón en la parte superior de la faja superior de la Pardina (n.º 26, zona 4) dominando la 
desembocadura del barranco sobre el río Bellós (Añisclo); superpuestas, imágenes del cráneo de bóvido al ser 
localizado y tras su limpieza. Abajo: cueva de los Cuchareros (n.º 50, zona 7), en la faja epónima: desechos de 

elaboración de cucharas de boj dispersos sobre el canchal interior y preforma de cuchara.
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trazos rojos y amarillos, aparentemente realizados 
con un instrumento moderno tipo lapicero, sin que 
puedan identificarse motivos reconocibles. En la faja 
contigua, el hallazgo de unas iniciales («ML») pin-
tadas en idéntico color rojo vinoso y con las mismas 
características de conservación nos lleva a considerar 
que todo el conjunto de pinturas pudieran ser moder-
nas.

En la campaña de 2015 volvimos a visitar con es-
pecial interés la zona 3, la faja mejor orientada, al sur, 
del tramo bajo del barranco de la Pardina, sondeando 
varios enclaves como la cueva FP3 y la cueva de los 
Pajaritos, en ambos casos sin resultado arqueológico.

A cambio, la cueva FP5 (fig. 8), algo por encima 
de los 1800 metros, es un abrigo rocoso que sí se mos-
tró fértil en el primer sondeo practicado, por lo que 
el resto de la campaña de trabajo se dedicó a su ex-
cavación en extensión. Estratigráficamente presenta 
tres unidades: i) Superficial: tierra vegetal con abun-
dantes raíces, en la que menudean los carbones y las 
esquirlas óseas; casi estéril, solo se recuperó un botón 
de plástico y dos fragmentos de cerámica a mano; ii) 
Nivel 1: presenta a techo una acumulación de bloques 
y clastos; aunque en sus primeros centímetros apenas 
aparecen materiales, después abundan en su seno las 
cerámicas a mano, fragmentos de fauna y carbones, 
especialmente en una zona concreta del abrigo; iii) 
Hogar: aparecido en la base del nivel 1, aparentemen-
te intacto, se trata de un hogar en cubeta bien delimi-
tado, que, por un lado, se asienta en un escalón de la 
roca madre; conservaba en su interior restos de fauna 
quemada, escasos fragmentos cerámicos de modesto 

tamaño y abundantes carbones que fueron recogidos 
para su posterior estudio antracológico. El material 
recuperado se ubicaría en un Bronce Antiguo, como 
testimonia la morfología de uno de los tres vasos ce-
rámicos, una forma carenada cerrada con asa de cinta 
cercana al borde (fig. 8), similar a ejemplares recupe-
rados en yacimientos de la Ibérica turolense (cueva de 
la Artesa de Albarracín o Las Costeras de Formiche 
Alto) de cronologías ca. 2200-2000 cal BC (Picazo, 
1993). Descartada la fauna por su mala conservación 
se envió para datar un carbón de una ramita4 de Pi-
nus sp., procedente de la parte baja del hogar: entregó 
una fecha que podríamos ubicar en un momento del 
Neolítico Final / Calcolítico (D-AMS 015081: 4030 ± 
33 BP, es decir, 2631-2471 cal BC). Ante la aparente 
discrepancia entre los materiales arqueológicos recu-
perados (más propios del Bronce Antiguo) y la fecha 
radiocarbónica obtenida (algunos siglos anterior) su-
ponemos que esta cavidad pudo ser ocupada de forma 
esporádica a lo largo de varios centenares de años, sin 
que hayan podido localizarse en este caso materiales 
claramente identificables con la fecha entregada por 
la muestra de carbón, que recordamos, procedía de la 
base del hogar que a su vez estaba en la base del nivel 
1. De ser cierta esta hipótesis, el sistema de ocupación 
sería similar al documentado en cueva Drólica, al sur 
de nuestra zona de trabajo, donde se suceden mate-
riales de filiación campaniforme y del Bronce Anti-
guo en cronologías ca. 2800-2200 cal BC (Montes y 
Martínez Bea, 2007).

La campaña de 2016. El último año en que por 
el momento se ha intervenido en la zona contemplaba 
unos objetivos muy concretos, centrados especial-
mente en la documentación arqueológica exhaustiva 
de mallata Valle Pardina con su excavación en exten-
sión, la realización de sondeos en puntos de interés 
documentados en campañas previas y la cumpli-
mentación de levantamientos topográficos pendien-
tes. Nuestra intervención de campo se realizó entre 
los días 2 y 5 de septiembre, ambos incluidos, con 
el equipo de trabajo habitual dirigido por R. Laborda 
y formado por M. Gisbert, P. Lanau, V. Villalba y J. 
Sevil. De nuevo el equipo se alojó en el albergue de 
Nerín, corriendo los gastos a cargo del Área de Pre-
historia de la Universidad de Zaragoza.

En mallata Valle Pardina (fig. 8) se documen-
taron ocupaciones históricas y prehistóricas, corres-
pondiendo estas últimas, aún en proceso de análisis, 

4 M. Alcolea ha considerado que se trataba de una ramita por 
el pequeño diámetro de su sección, además de haber determinado 
su género Pinus.

Fig. 10. Vista de la zona de mallata Lacera —o Lecera— (n.º 57, 
zona 7) con la ubicación de uno de los trazos pintados en la pared, 

y detalle de algunos motivos y de las iniciales ML. Nótese el 
hundimiento del suelo de la faja.
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a la Edad del Bronce. En esta campaña se inició su 
excavación en extensión tras el sondeo de 2014, que, 
además de elementos relativos a los usos históricos 
del yacimiento, suministró restos de una ocupación 
prehistórica en torno a un hogar claramente delimi-
tado, siendo algunos de sus materiales propios de la 
Edad del Bronce. La actuación se extendió a ambos 
lados del murete de piedra que cerca la mallata, cla-
ramente posterior al nivel ceniciento prehistórico, 
al que se superpone. Destaca el hallazgo de algunos 
fragmentos cerámicos que permiten reconstruir al 
menos dos vasos de perfil carenado, característicos 
de la cronología propuesta. Una fecha radiocarbónica 
(D-AMS 22987: 4091 ± 28 BP, o sea, 2836-2578 cal 
BC) obtenida a partir de un carbón de Fraxinus sp. 
de un hogar localizado en el interior de la mallata, al 
abrigo del gran bloque de piedra, es casi coincidente 
con la del hogar de la cueva FP5. Esta coincidencia 
cronológica indica una cierta recurrencia de la pre-
sencia humana en este entorno de alta montaña, al 
menos desde el Neolítico Final / Calcolítico.

También se sondeó en profundidad la cueva 
VP1, que no ofreció ningún resto arqueológico (qui-
zás debido a la limitada superficie del sondeo), pero 
en donde se halló a 80 centímetros de profundidad 
una importante acumulación de carbones, sin que po-
damos valorar por el momento si su origen es antró-
pico o natural. Se recogió todo el sedimento para su 
flotación y estudio de los restos obtenidos. Además, 
se completó la prospección de los farallones que unen 
las zonas de trabajo 5 y 7, pues faltaba por recorrer 
el terreno en el que las paredes de orientación norte 
del barranco de la Pardina giran al desembocar en el 
cañón de Añisclo. Cinco nuevos puntos fueron revi-
sados en la zona 5 (mallata Sasé y cuatro construccio-
nes exentas o adosadas al farallón en la faja Ripallés), 
además de topografiar la espluca Gran, avistada pero 
no visitada en 2014. En la zona 7 se documentó la faja 
de los Cuchareros, donde se visitaron los abrigos FC1 
y FC2 y se topografió la gran cueva de los Cuchare-
ros (fig. 9), de 340 metros de desarrollo interior.

LAS INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS: 
VISIÓN DIACRÓNICA DE LOS RESULTADOS

Nuestras intervenciones en la zona del barranco 
de la Pardina confirman por primera vez la ocupa-
ción humana prehistórica en este territorio concreto 
de alta montaña del Pirineo central, al menos desde 
el Neolítico Final según demuestran sendas hogueras 
datadas en la cavidad FP5 y en mallata Valle Pardi-

na. Probablemente podamos poner en relación la fre-
cuentación humana de estos lugares a priori poco ap-
tos para el hábitat permanente con visitas esporádicas 
relacionadas con la explotación de pastos de altura en 
momentos estivales, quizás como punto de término 
de movimientos ganaderos de corto recorrido entre el 
fondo de los valles inmediatos y los puertos de altura. 
La topografía de la zona sugiere un acceso desde el 
sur, aunque en áreas próximas (puerto de Bujaruelo) 
las estivas históricas de uno y otro lado cruzaban la 
muga. Posibles asentamientos en los valles más inme-
diatos podrían haber aprovechado estos pastos en ve-
rano: las poblaciones actuales rondan los 1200-1300 
metros en el valle de Vió (Fanlo, Nerín, Vió, Yeba…) 
o en la cabecera del valle de la Solana del Ara (Burga-
sé, Cájol, Geré…), mientras que el propio fondo del 
valle del Ara presenta cotas inferiores (como Sarvisé 
a unos 860 metros), pero un acceso rápido siguien-
do el barranco del Chate. Se trataría, pues, no de una 
trashumancia, que implica largos recorridos, sino más 
bien de un desplazamiento altitudinal, de corto reco-
rrido, conocido en época histórica como trastermi-
nancia (Pallaruelo, 1988).

Un movimiento similar del ganado entre el fon-
do del valle y el puerto hemos propuesto también en 
la zona de Tierra Bucho (Montes et alii, 2016), unos 
40 kilómetros al sur del territorio que nos ocupa. Allí, 
cueva Drólica, enclave que con sus 1200 metros pre-
senta una notable altitud para hallarse en las sierras 
prepirenaicas, muestra una ocupación sistemática que 
podría prolongarse varios siglos desde mediados del 
iii milenio cal BC en adelante: en su momento en-
marcamos el asentamiento de población en la zona en 
un contexto de crecimiento poblacional (por causas 
internas o por la llegada de gentes del exterior) que 
tendría un reflejo en las situaciones de conflicto que 
desde finales del iv milenio cal BC se multiplican en 
el valle del Ebro, testimoniadas por tumbas colectivas 
con enterramientos simultáneos como San Juan ante 
Portam Latinam (Vegas et alii, 1999). Hemos plan-
teado que el pequeño valle de Tierra Bucho, en el que 
se conocen los asentamientos de las cuevas Drólica y 
de la Carrasca y los enclaves funerarios de la cueva 
de los Cristales y los tres dólmenes de la Caseta de 
las Balanzas, Capilleta y Pueyoril, estaría ocupado 
por una población permanente, de economía agrícola 
y ganadera, que probablemente viviría en un pobla-
do en las cotas bajas del valle aún no localizado. La 
revisión inicial de P. Castaños de la fauna de Drólica 
confirma el predominio de los ovicápridos sobre es-
pecies como los cerdos y el ganado bovino, con espo-
rádicas actividades cinegéticas que complementarían 
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la dieta cotidiana. A escala local, podrían explotarse 
los diferentes pisos altitudinales en función de la épo-
ca del año, lo que explicaría el uso de las incómodas 
cavidades de Drólica (a notable altitud y con escasas 
condiciones para la ocupación humana) y la Carrasca 
(cuyo acceso es complejo) como puntos especializa-
dos en el aprovechamiento estival de pastos de altura 
en una suerte de desplazamiento altitudinal dentro del 
mismo valle.

El territorio de Tierra Bucho puede ponerse en 
relación con la zona del Puerto Bajo de Góriz si aten-
demos a su ubicación en una ruta de comunicación 
tradicional, verosímilmente fosilizada en la red his-
tórica de cabañeras, que une la zona baja del Somon-
tano con el Pirineo central. El cordal de Sevil salva 
hasta nuestros días los intransitables cañones del Vero 
recorriendo las alomadas cumbres de las sierras en 
esa zona para permitir el acceso hasta la cuenca de 
Boltaña-Aínsa. Lugares no lejanos a los del barranco 
de la Pardina aunque a menor altitud, como el men-
cionado de Coro Trasito en Tella (Clemente-Conte 
et alii, 2014) con notables niveles de fumier que ha-
blan de estabulación de ganado, o cueva Lobrica, en 
la parte baja de las paredes de Añisclo (Rey et alii, 
2014), muestran ocupaciones desde el Neolítico anti-
guo, por lo que la hipótesis del conocimiento de este 
territorio de alta montaña desde los inicios de la acti-
vidad ganadera cobra fuerza.

Significativamente, a partir aproximadamente 
de 2000 cal BC la huella humana en la montaña pire-
naica se debilita desde el punto de vista arqueológico, 
no solo en esta zona central, sino también en terri-
torios más orientales (Gassiot et alii, 2014), aunque 
la influencia antrópica empieza a hacerse cada vez 
más patente desde una perspectiva medioambiental 
(González-Sampériz et alii, 2017). La fecha sobre un 
carbón de boj del Bronce Final obtenida en el abrigo 
VP1 (1367-1129 cal BC), sin que podamos probar su 
origen humano, podría estar señalando actividades de 
deforestación ligadas a necesidades de nuevos pas-
tizales para rebaños cada vez más numerosos y de 
mayor tamaño. Escasos materiales y alguna fecha 
confirman visitas o usos esporádicos en cueva Dró-
lica y quizás en la Carrasca en la Edad del Hierro, 
pero debemos esperar hasta época tardorromana y, 
sobre todo, visigótica para que los territorios de me-
dia montaña como el de Tierra Bucho arrojen nuevos 
datos, con ocupaciones en Drólica y Carrasca y una 
importante actividad funeraria en cueva Foradada 
(Montes et alii, 2016; Barandiarán, 1973). Aunque 
los datos en la propia región aragonesa son escasos, 
parece haber un cierto empuje en la deforestación de 

la alta montaña en época romana ligada al carboneo 
destinado a surtir las explotaciones mineras y las pos-
teriores transformaciones metalúrgicas, fenómeno 
que se conoce mejor en la parte oriental de la cordi-
llera (Métailié et alii, 2003).

Los documentos que hablan de la alta montaña 
pirenaica en tiempos medievales, la siguiente etapa 
reconocida en nuestros trabajos en el barranco de la 
Pardina, son escasos y muestran que el recurso funda-
mental eran los pastos: la escasez de menciones sobre 
los bosques no estaría indicando tanto la existencia de 
un paisaje precozmente deforestado, como un menor 
interés económico en su explotación por parte de las 
poblaciones montañesas. Esto se pone en relación con 
los caracteres propios de los bosques de la vertiente 
meridional de la cordillera, sujeta a condiciones cli-
máticas mediterráneas que permiten la existencia de 
formaciones boscosas de menor porte y basadas en 
especies menos valiosas desde una perspectiva made-
rera que las localizadas en la vertiente norte (Utrilla 
et alii, 2003). Todavía en el siglo xi se menciona la 
existencia de bosques frondosos («silvas») en docu-
mentos aragoneses del rey Sancho Ramírez, que en 
los dos siglos siguientes serían eliminados para la 
obtención de tierras para el pasto de ganado: las ta-
las masivas, realizadas a partir de los puntos mejor 
comunicados para la expedición de la madera hacía el 
valle del Ebro a través de los ríos principales —Ara-
gón, Gállego, Cinca—, dejarían únicamente masas 
forestales geográficamente aisladas o de explotación 
muy difícil con los recursos disponibles. A esta de-
forestación contribuiría probablemente, en el entorno 
que nos ocupa, la presencia de explotaciones mineras 
en el cercano valle de Bielsa, centradas en la obten-
ción de plata: en época de Pedro III (finales del si-
glo xiii) la actividad extractiva está documentada no 
solo en Bielsa (donde ya en 1191 se citan tareas de 
extracción de hierro), sino también en Gistaín y Aín-
sa (Nieto, 1996). En el tránsito hacia la Baja Edad 
Media el paisaje del Alto Pirineo sería ya similar al 
que se mantuvo hasta finales del siglo xix: las condi-
ciones climáticas y la explotación ganadera intensiva 
por rebaños de ovejas impedían la recuperación de la 
vegetación forestal, poniendo incluso en dificultades, 
como muestran documentos del siglo xv en el valle de 
Tena, el mantenimiento de los propios pastos (Utri-
lla et alii, 2003).

La debatida cuestión del ganado bovino en con-
textos de alta montaña, que a menudo se considera 
una tendencia económica reciente, estimulada desde 
mediados del siglo xx por la implantación de nuevos 
sistemas productivos más eficientes, se ve reaviva-
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da con el hallazgo del cráneo datado entre los siglos 
xii-xiii en cueva Candón, a 1750 metros en la faja su-
perior del barranco de la Pardina (zona 4). Si bien 
durante la Edad Media en contextos de montaña del 
Pirineo occidental el dominio del vacuno sobre otras 
especies pastoreadas es notable (Castaños, 2003), no 
podemos decir que sean entornos medioambiental-
mente comparables: el fondo de cabaña de Esnaurre-
ta, en la sierra de Aralar, datado en la Alta Edad Me-
dia, apenas alcanza los 800 metros en un entorno más 
húmedo que el de nuestro territorio en estudio. De 
hecho, las fuentes documentales disponibles para el 
Pirineo central insisten en que el grueso de la cabaña 
ganadera es de tipo ovino (Rodrigo Estevan, 2009), 
si bien contamos con testimonios en la vertiente  
septentrional que, confirmando la preponderancia del 
ovino, reconocen aportes notables de los bóvidos en 
la alimentación: en el castillo de Montréal-de-Sos, en 
Vicdessos (Ariège), el consumo de carne de vacuno 
por parte de la guarnición en época bajomedieval era 
mayoritario (Guillot, 2013). En el entorno que nos 
ocupa, un inventario fechado a finales del siglo xi 
del monasterio de San Andrés de Fanlo documenta la 
presencia mayoritaria de ganado lanar (distinguiendo 
específicamente diversos grupos de animales en fun-
ción de su sexo y edad) y cabrío (ídem), pero también 
de bueyes, probablemente para su uso como fuerza de 
tiro en las labores del campo (Canellas, 1964).

El siguiente episodio histórico que ha sido do-
cumentado en las prospecciones realizadas en el ba-
rranco de la Pardina es la guerra civil española. El 
hallazgo de un casquillo de bala elaborado en la Fá-
brica Nacional de Toledo en 1937 se relaciona con las 
operaciones militares del Ejército de Franco en zonas 
altas del Pirineo durante el episodio conocido como 
la Bolsa de Bielsa. Muy probablemente el lugar don-
de fue encontrado el casquillo, la mallata Sabarils, 
fue uno de los puntos fortificados por los sublevados 
en sus operaciones destinadas a rodear por el oeste a 
los republicanos. Según los datos disponibles en el 
archivo online de la localidad, tomados del archivo 
personal de los descendientes del alférez franquista 
Ramiro C. de Sobregrau (www.bielsa.com), hacia el 
4 de junio de 1938 el avance de las tropas sublevadas 
(en este caso la III División Navarra) arrinconando a 
la 43 División de la República había llegado al terri-
torio que estamos tratando, el barranco de la Pardina. 
En ese día, el alférez anota en su diario que avanzan 
desde Puyarruego a Vió y por la tarde a Nerín, don-
de toman posiciones sobre el cañón de Añisclo. En 

una de las fotografías tomadas por él5 se observa una 
ametralladora pesada Maxim —con la cinta de mu-
nición vacía, aparentemente disparada— apostada en 
una zona alta que controla un largo tramo del cañón. 
Poco más de una semana después, el 12 de junio, una 
nueva fotografía del mismo autor recoge una misa de 
campaña celebrada en La Estiva, puerto situado por 
encima de los 2000 metros que se localiza unos cien-
tos de metros al sur de La Pardina. En esos días las 
tropas de Sobregrau habían ocupado «… el Mondice-
to sin resistencia y […] la falda de la misma montaña 
pasando por Puerto Arenas». Mondiceto, con sus casi 
2400 metros, controla la cabecera de La Pardina por 
el oeste, mientras que «Puerto Arenas» (Cuello Are-
nas) es el punto de acceso desde el sur hacia esta parte 
occidental del río Bellós. Dos fotografías más de ese 
mismo día muestran avances de las tropas franquis-
tas por la zona, realizados sin resistencia por parte de 
las tropas republicanas. Poco después, el 17 de junio, 
el destacamento al mando del alférez Sobregrau lle-
gaba a Parzán, que previamente, como Bielsa, había 
sido bombardeado por la aviación franquista. Apenas 
un par de días antes las últimas tropas republicanas 
habían cruzado el puerto viejo camino de Aragnouet 
(Gascón, 2005).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Las tres primeras campañas de prospecciones en 
la zona del Puerto Bajo de Góriz han arrojado unos 
resultados que no por esperados dejan de ser intere-
santes. La visión tradicional de las zonas de alta mon-
taña como lugares inhóspitos y poco frecuentados por 
grupos humanos debe matizarse: si bien es cierto que 
en torno a los 2000 metros el Alto Pirineo es un lugar 
hostil durante varios meses al año, con abundante nie-
ve y temperaturas bajo cero, es también seguro que al 
menos desde momentos neolíticos los ganaderos pio-
neros apreciaron las cualidades de los pastos de estiva 
y llevaron allí sus animales. En el estado actual de 
nuestro conocimiento no podemos valorar la frecuen-
cia de esas visitas ni su afección real sobre el medio, 
más allá de comprobar que a partir del Calcolítico y 
de la Edad del Bronce los datos polínicos en zonas 
relativamente cercanas (González-Sampériz et alii, 
2017) parecen documentar los primeros impactos an-
trópicos, manifestados en deforestaciones del piso fo-
restal superior mediante incendios para aumentar los 

5 http://www.bielsa.com/ficha.php?id_documento=ES-ARA- 
MB-003-002-000-073, enlace consultado en octubre de 2017.
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pastizales en cotas inferiores a las que naturalmente 
les corresponden.

Dadas las características del terreno prospecta-
do (por encima de los 1700 metros de forma mayo-
ritaria), no parece fácil encontrar en él asentamientos 
prehistóricos, ni permanentes ni de grandes dimensio-
nes. Las aldeas estarían en la parte baja de los valles, 
territorio aún virgen arqueológicamente que puede 
deparar en el futuro interesantes hallazgos del hábitat 
protohistórico, pese a las dificultades derivadas de la 
existencia de núcleos urbanos actuales que probable-
mente ocupan las zonas más apropiadas superponién-
dose a vestigios anteriores, de la explotación agrícola 
y del reciente crecimiento del urbanismo turístico.

Los hallazgos que está comenzando a ofrecer el 
tramo aragonés del Pirineo central (Rojo Guerra et 
alii, 2013; Clemente-Conte et alii, 2014; Rey et alii, 
2014) confirman lo ya observado en otros sectores 
(Gassiot Ballbè et alii, 2014; Rendu, 2003; Rendu 
et alii, 2016): la presencia frecuente de poblaciones 
por encima de los 1500 metros desde el Neolítico, 
probablemente limitadas en los primeros milenios a 
aprovechamientos estivales de los pastos de altura y 
a la explotación de algún otro recurso. En esos entor-
nos hostiles buscarían refugio en cavidades somera-
mente acondicionadas —para mejorar su habitabili-
dad— contingentes humanos no muy numerosos, a 
cargo del ganado, pero dedicados a diversas tareas de 
subsistencia.

A juzgar por los datos disponibles, es difícil 
aceptar siquiera el empleo del término trashumancia 
(Rojo Guerra et alii, 2014) para los movimientos del 
ganado en tiempos tan tempranos: como ya hemos 
dicho, se trataría más de un desplazamiento en altura 
o trasterminancia de muy corto alcance, como la que 
se practica en la actualidad con el ganado vacuno en 
esos mismos territorios. Las múltiples regulaciones 
que para la auténtica trashumancia se adoptaron des-
de tiempos medievales (Pallaruelo, 1988) parecen 
implicar la necesidad de un poder político fuerte que 
garantizase el tránsito de animales a través de tierras 
ajenas mediante una serie de normas y reglamentacio-
nes, lo cual está, sin duda, muy alejado de los modos 
de vida prehistóricos. El actualismo, cuando se apli-
ca al comportamiento, es tan arriesgado en biología 
como en arqueología: nada de lo que sabemos sobre 
las formas actuales de ocupación y gestión de la natu-
raleza y de la explotación de sus recursos puede tras-
ladarse con certeza a sociedades anteriores (Rendu, 
2016: 7). En la línea de nuestra propuesta, el registro 
de Coro Trasito sugiere un modelo de comunidades 
permanentes, con estrategias agrícolas mixtas no com- 

patibles con un modelo de trashumancia estacional, 
radicadas en pequeñas poblaciones de montaña y 
autoras de cortos desplazamientos altitudinales (An-
tolín et alii, 2017). En el caso de Trocs, pensamos 
que el esfuerzo de trasladar el peso de miles de frag-
mentos de cerámica para acondicionar los suelos de 
la cavidad se compadece mal con unos pocos pastores 
y desplazamientos de media-larga distancia, como los 
que se sugieren a lo largo del estudio (Rojo Guerra 
et alii, 2014).

No hemos podido localizar en nuestras prospec-
ciones elementos que puedan relacionarse con segu-
ridad con la presencia romana en la zona. Conocemos 
por las fuentes la existencia de un asentamiento de 
cierta importancia, Boletum, que los investigadores 
sitúan por etimología en la actual Boltaña, de donde 
procedería un tal Lucio Valerio Materno honrado en 
una lápida que se conserva en Monte Cillas, junto a 
Coscojuela de Fantova (CIL, ii, 5845). La escasez de 
testimonios arqueológicos directos impide saber la 
importancia o función de esa población, cuyos mate-
riales más antiguos remontarían la presencia romana 
al siglo i a. C. (Chasseigne et alii, 2006), si bien es 
común su puesta en relación con asentamientos meri-
dionales bien conocidos (Labitolosa en La Puebla de 
Castro) o todavía por excavar como merecen (¿Bar-
botum? en Coscojuela de Fantova). En este contexto, 
son habituales las citas que mencionan la antigüedad 
de la explotación minera en el Sobrarbe, haciendo es-
pecial hincapié en los valles de Gistaín y Bielsa. Sin 
embargo, en general se trata de noticias cuyo reflejo 
arqueológico no se ha podido comprobar, y documen-
talmente los datos más antiguos sobre esa explotación 
nos llevan a finales del siglo xii, cuando Alfonso II 
concede a 14 hombres de Bielsa el privilegio de ex-
plotar hierro en esa zona (Badía et alii, 1997).

Este momento nos lleva al segundo periodo his-
tórico del que hemos obtenido reflejo arqueológico en 
las prospecciones desarrolladas en el Puerto Bajo de 
Góriz. Como se ha mencionado, el hallazgo de restos 
esqueléticos de un bóvido doméstico con una fecha a 
caballo entre los siglos xii y xiii reviste cierta impor-
tancia por la parquedad en las informaciones sobre el 
ganado vacuno en alta montaña con anterioridad al si-
glo xx. El cráneo recuperado no desmiente el dominio 
abrumador de la ganadería ovina en esos siglos, pero 
confirma la presencia, siquiera como fuerza de traba-
jo en las tareas agrícolas, de la cabaña bovina, cuya 
presencia indican algunos documentos como el pro-
cedente del monasterio de San Andrés de Fanlo antes 
citado. Paisajísticamente parecen ser estos los siglos 
en los que comienza la configuración del entorno 
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de alta montaña que llegó hasta finales del siglo xix 
con escasas variaciones: los datos polínicos de lu-
gares como la Basa de la Mora (González-Sampériz 
et alii, 2017) sugieren desde ca. 900 un fuerte incre-
mento de la influencia antrópica sobre el medio, en 
paralelo a condiciones crecientes de aridez hasta ca. 
1300, cuando el inicio de la Pequeña Edad de Hielo 
conlleva la aparición de un clima más húmedo y frío. 
En Tramacastilla la expansión de Plantago reconoci-
da desde ca. del año 1000 está mostrando sin lugar 
a dudas la transformación en pastos de terrenos que 
previamente serían de tipo forestal.

La intensa actividad minera desarrollada en épo-
ca moderna en el Alto Sobrarbe influiría, sin duda, en 
el paisaje de la zona que nos ocupa: no hemos podido 
documentar en el barranco de la Pardina carboneras 
como las identificadas por el equipo de Gassiot en 
Aigüestortes (Gassiot, 2016) (¿quizás por encon-
trarnos en una franja altitudinal ya deforestada para 
pastos?), pero las necesidades de las ferrerías locales 
serían muy grandes: a inicios del siglo xvii se docu-
menta una producción en la zona superior a las 150 
t/año (Nieto, 1996), conservándose referencias a la 
necesidad de obtener un suministro de carbón vegetal 
constante para surtir los hornos metalúrgicos.

El último momento histórico reconocido con cla- 
ridad en las prospecciones aquí descritas coincide con 
la guerra civil española; atendiendo a los diarios es-
critos por el alférez Sobregrau sobre las operaciones 
militares del ejército sublevado en este territorio, te-
nemos una oportunidad única de fechar con una pre-
cisión extraordinariamente concreta el casquillo de 
fusil disparado que se recuperó. Así, fue en la primera 
quincena de junio de 1938 cuando las tropas de la III 
División Navarra del general Iruretagoyena avanza-
ron hacia el norte desde Nerín, cerrando la Bolsa de 
Bielsa por el oeste. Es en esos días cuando podemos 
fechar el uso y abandono de ese casquillo en una de 
las posiciones mínimamente fortificadas de la margen 
occidental de Añisclo.

Otros elementos arqueológicos subactuales son 
de más difícil datación, pero insisten en la frecuen-
tación del territorio por parte de pastores hasta época 
muy reciente (Fillat et alii, 1992). Los cencerros o 
los badajos de hueso localizados en grietas, abrigos o 
mallatas muestran un conocimiento extremo del terri-
torio de cara al aprovechamiento de los pastos de al-
tura para el ganado. Nos hablan, además, de las duras 
condiciones de vida de estas gentes, que pasarían lar-
gas temporadas en entornos tan adversos, aun en pe-
riodos estivales en los que la climatología es algo más 
benigna. En este contexto debemos situar con toda 

probabilidad la existencia de las pinturas rupestres 
que, a juzgar por las iniciales inscritas en una zona 
cercana, no serían sino «pasatiempos» de algunos de 
los pastores que ocupaban las horas de ocio dejando 
señales variadas en las paredes: son comunes los sig-
nos de todo tipo, frecuentemente grabados a navaja, 
en contextos pastoriles de entornos montañosos del 
valle del Ebro (Bea y Domingo, 2009). Habitualmen-
te incorporan iconografía religiosa, pero son también 
usuales las iniciales o los nombres completos.

En resumen, los resultados de los trabajos ar-
queológicos de campo llevados a cabo en el Puerto 
Bajo de Góriz ofrecen un panorama esperanzador: en 
solo tres campañas hemos podido reconocer ocupa-
ciones humanas prehistóricas desde finales del Neo-
lítico hasta la Edad del Bronce, de época medieval 
y del periodo contemporáneo. Es nuestro objetivo 
continuar en un futuro los trabajos arqueológicos en 
la zona, en una doble perspectiva: en primer lugar, 
pretendemos ampliar la zona prospectada y desarro-
llar excavaciones concretas en aquellos yacimientos 
que han mostrado más potencial arqueológico para 
precisar el inicio de la actividad antrópica en la zona. 
Pero también creemos que falta contrastar la infor-
mación referente a los periodos medieval y moderno- 
subactual. Hay que valorar si existe una continuidad 
de estrategias en el uso ganadero de las mallatas y su 
perduración desde la Edad Media hasta nuestros días, 
o si por el contrario nos encontramos ante rupturas, 
que puedan tener relación con las diferentes estra-
tegias ganaderas o con la predilección en diferentes 
épocas por el ganado ovino o el bovino. Para ello, 
estamos obligados a volver a esos puntos, a retomar 
los sondeos, y como se ha comentado, ampliar este 
tipo de actuaciones a otros lugares.
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